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Capítulo 1: Aves de rapiña.
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DRAGÓN Y PRINCESA SE DESPLAZARON sobre el Desierto de Obsidiana, siguiendo el rastro de la retirada de un ejército eskartunés derrotado y destrozado. Las armas, las armaduras y los cadáveres se acumulaban en las huellas y en los rastros de patas que se extendían hacia el sur entre las dunas. No todos los cadáveres habían dejado de moverse, pero las densas bandadas de cuervos negros y buitres calvos se comportaban sin problemas con la agitación general de sus comidas. El macabro festín había alcanzado un ensordecedor tono de jolgorio, si uno era un ave carroñera.

El plato de carne no lo pasaba tan bien.

Unos delgados chillidos llegaron hasta la pareja desparejada mientras atravesaban un amanecer pintado de carmesí por el gigantesco sol rojo, Ignis. Cuando el sol se asomó por el horizonte, de su corona brotaron poderosas llamaradas carmesí, visibles para el ojo dracónico.

Dragón se ajustó las gafas con timidez. "Me gustaría poder mostrarte las llamas del sol, Princesa".

"Confía en que te quedes con las glorias de los soles más que con la glotonería del paisaje, Dragón", dijo ella, tocando la cabeza del dragón cariñosamente con su mano delgada y oscura.

"Cuando se acusa a un artista de no saber la diferencia entre la arena negra y la arena aún más negra, la situación es realmente grave".

"Me estremezco de horror".

Qué momento tan incongruente. Dragón sacudió el hocico, considerando la peculiaridad de que un poderoso Dragón, antes del Clan del Dragón Devastador de las Montañas Tamarine, llevara realmente a un Humano sobre su cuello. Peor aún, por el huevo de su sire, la llamaba su Jinete de Dragón. Puede que las historias no vean con buenos ojos este exceso de descaro. Ni las historias de los dragones ni las de los humanos.

Su Jinete de Dragón, por título completo, Su Alteza Real la Princesa Azania N'gala de T'nagru, la Rosa Negra del Desierto, no era el tipo de personaje que pierde el sueño por esas sutilezas. Apoyándose en su cuello, la pequeña realeza señaló hacia adelante.

"Un Dragón".

"Sí. No tiene buena pinta".

Redujo la velocidad para que pudieran examinar al Dragón caído desde el aire. Estaba claro que era demasiado tarde para esta criatura. Sus flancos ya no subían y bajaban; el fuego de la vida había huido de sus ojos.

El Dragón aún llevaba la jaula de esclavos en la cabeza.

Dragón se estremeció a su pesar. "Sigamos volando. Tenemos que salvar a los demás".

"Ve, Dragón".

La pesadez de un alma temblaba en su voz.

Ambos estaban agotados tras la conclusión de una larga batalla el día anterior. Una vez roto el asedio a la Ciudadela de N'ginta y salvado el Reino de T'nagru de ser asolado por los despiadados Skartun, apenas habían podido descansar antes de salir a rescatar a los cinco esclavos Dragón llevados al desierto por el ejército en retirada.

¿Por qué su rumbo se desvía cada vez más hacia el Este?

Bombeando sus alas, aceleró en la persecución, ignorando una plétora de dolores y molestias que acompañaban cada intento de moverse o respirar. Incluso le dolía pensar. ¿Comprobación de fuego? Sí. Su aliento carraspeaba en una garganta tan seca como las altas y extensas dunas de abajo, y su estómago recién abierto ardía de dolor, a pesar de haber bebido mucho antes de partir.

Todo Dragón que se precie debe obedecer a su Princesa, especialmente cuando ella tiene razón.

¡Un parangón de metro y medio de vejación destilada!

Podía ser diminuta en comparación con sus compañeros, pero su valiente mascota -con más malicia que tamaño, bwa-haa-harr- era una excepcional Jinete de Dragón. Estaría eternamente agradecido por haber elegido redimir su honor y saquear el Reino de Vanrace aquel día. Veinte años de su vida un Dragón sin fuego, un hazmerreír, un paria. ¡Ahora míralo!

Ahora es un descastado, un orgulloso descastado.

"Dragón, aquí no. Guarda los fuegos para cuando los necesitemos", le advirtió ella, atenta a los ansiosos retumbos de sus entrañas.

¿Acaso ella no sabía que su alma anhelaba respirar fuego una vez más?

"Tendrás tu oportunidad en un minuto. Mira más allá de la siguiente duna".

"¿Acamparon para pasar la noche?"

"Se detuvieron por el día. El método aceptado para hacer una travesía por el desierto es detenerse durante el día y tratar de mantenerse lo más fresco posible, cavando un agujero para tratar de llegar a arenas más frescas por debajo. Luego, se viaja desde el atardecer hasta un poco después del amanecer".

"¿No es imposible esta estación?"

"Tiene que serlo", aceptó la princesa. "Me pregunto si no estarán tratando de sorprender a una de las Ciudadelas más orientales. L'baru o V'naruk serían mis mejores conjeturas".

Allí estaban. Seis dragones más, en lugar de los cuatro que esperaban. Cuatro rojos, un naranja y un marrón. Cada uno tenía un adiestrador sentado sobre su espalda. El resto del ejército había tratado de cavar hacia abajo como la Princesa había sugerido, colocando sus capas sobre agujeros poco profundos cavados en la arena. ¿Cómo podía funcionar esta estrategia según las leyes de la física, si no era por arte de magia?

Azania le dio una palmadita en el cuello. "Hagamos esto".

Desenganchando las garras adicionales que agarraban sus escamas, Dragón le pasó sus novedosas gafas a la Princesa. "Gracias".

Ella las guardó eficientemente. "¿Grrrrrr?"

"¿Gracias?"

"Gracias por rugir, dragón payaso".

Abriendo la mandíbula, atronó con un rugido de poder, SOY – UN - ¡¡DRAAGOONN!!

La tela y la arena se desgarraron ante ellos, lanzando una tormenta de viento a través del campamento. Tal vez setecientos soldados habían acampado aquí con los Dragones; el resto debe haber marchado más lejos, concluyó. Dragón se abalanzó bruscamente, buscando ese dolor familiar detrás del enorme hueso de la quilla de su pecho que anclaba sus músculos de vuelo. Los guerreros skartuneses se agitaron ante ellos, gritando y tratando de protegerse los ojos cuando la explosión de sus alas se sumó al caos.

Por un segundo, todo fue miedo. Sus fuegos se habían desvanecido. Había sido algo aislado; su conocida inclinación al fracaso debía tomar el relevo, por supuesto, y entonces, con una detonación que lo sacudió hasta el fondo, un relámpago blanco se deslizó por sus escamas y se bifurcó en su cola, en las puntas de sus alas, incluso en sus colmillos.

¿Es lo suficientemente extraño?

"¡Princesa!"

"Yo..."

¡¡¡GRRRAAAOOORRRGGGH!!!

Una tormenta de fuego salió de su mandíbula abierta. No tenía control. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, sólo que el géiser de llamas que salía de su garganta tenía que ir a otro sitio que no fuera el interior de su cuerpo. Grandes oleadas de llamas blancas y nacaradas brotaron sobre los soldados dispuestos alrededor de los esclavistas del Dragón, un devastador barrido de destrucción.

"¡Rodealos!", gritó la voz desde su espalda.

La cuerda del arco detrás de él disparó al mismo tiempo. Uno de los manejadores de dragones se desplomó en su silla de montar, con un asta sobresaliendo de su estómago. El fuego naranja se extendió hacia ellos. Inmediatamente, se puso a volar, alejando a su princesa de la explosión. La mayoría de los disparos de los dragones tenían un alcance limitado a unos seis metros. El suyo, no tenía ni idea. Ni el más mínimo deseo de ayudar a su pernicioso cerebro a desarrollar una estimación precisa en este momento.

¡Estás en una batalla, Dragón!

Siguiendo el plan, se arremolinó alrededor de los dragones cautivos, haciendo un barrido lo más amplio posible. Aislar a los manipuladores. Elimínenlos.

Azania maldijo infelizmente al fallar su siguiente disparo. Los adiestradores respondieron instando a sus Dragones a dispersarse. La Princesa disparó a otro adiestrador en el cuello; siguió con un astuto golpe de cola, aplastando a uno de los hombres de la espalda de la dragona naranja.

"Deténgase", dijo ella.

Abriendo las alas, frenó con fuerza. Su Jinete se estabilizó y luego colocó una flecha en la espalda de otro manejador.

El problema era que los Dragones cautivos seguían obedeciendo su última orden. Varios intentaron seguir su vuelo con su llama. Sin embargo, todos los años que habían pasado en cautiverio les hacían reaccionar con lentitud. Disparó por encima de la cabeza de un Dragón rojo antes de que pudiera girar su fuego hacia el objetivo, realizando otra maniobra de golpear y huir con la Princesa. Estaba claro que el rojo no tenía ni idea de dónde había desaparecido su enemigo aéreo, ya que sus ojos se veían obstaculizados por unas anteojeras metálicas colocadas en su jaula de la cabeza.

Queda un manejador. Las flechas escupieron a su alrededor cuando las tropas eskartunesas respondieron al ataque. Varios hombres corrieron hacia los Dragones que ya habían despejado, mientras que otros se adelantaron en grupos, empuñando sus jabalinas.

"Vamos a estar eliminándolos todo el día así", gruñó. "Vamos a reunir unos cuantos Dragones. ¿Lista para dar las órdenes, Princesa?"

"Recuerda que mi pierna aún está enyesada..."

"Tomo nota".

Escogiendo un Dragón rojo que miraba en la dirección equivocada, salió disparado y ayudó a su Princesa a aterrizar sobre su espalda. Agarrando las asas inductoras de plata que estaban unidas a los arneses de la cabeza por cuerdas, las apretó para quemar los canales auditivos del Dragón. Brutal, pero era el único método fiable que habían encontrado hasta el momento. Estos esclavos de toda la vida del régimen de Skartun no entendían más que el dolor.

Ella exclamó: "Dragón, los hombres con armadura son tu enemigo. Protege a tus hermanos Dragones de ellos, incluyendo a este volador y a su Jinete. A partir de ahora sólo responderás a nuestras órdenes verbales".

El Dragón se lanzó a atacar a las tropas eskartunesas con sus cascos de plumas negras, sin importarle las flechas que le dirigieran.

"El siguiente", gritó, atrayéndola de nuevo a su pata.

Dos incursiones más exitosas después, y la marea comenzó a cambiar a su favor. Los dragones seguían ciegamente las órdenes, atacando a cualquier guerrero skartunés que se pusiera en su línea de visión. Los guerreros enemigos veían esta traición con la menor luz, pero muchos de ellos llevaban heridas y un ataque masivo de Dragones no era cosa de risa.

Juntos, Dragón y Jinete dieron caza a los dos siguientes Dragones. Azania se desplomó sobre la espalda del segundo, agarrándose la pierna. "¡Aah! Ésto es..." reprimiendo un grito, ella sacó una daga de ese mismo muslo. "¿Qué es esto?"

¿Qué posibilidades había de recibir otro golpe en el mismo lugar? Rodeando al soldado que había golpeado con un lanzamiento fortuito, Dragón lo asó en un chorro de llamas blancas.

"¡Muere! Princesa, ¿estás...?"

"Estoy bien".

"Claro, y yo soy una nube de caramelo"

"Cállate, Dragón. Uno más y el trabajo está hecho. Al lío".

Agarrándola con su pata derecha, persiguieron al último adiestrador que estaba incitando a un Dragón rojo a huir. Azania gruñó algo ininteligible cuando tuvo que agacharse detrás de su pata para evitar una ráfaga de flechas y jabalinas, y dejó caer su arco por accidente. En su lugar, sacó su daga de garra de dragón.

"¡Al revés!", gritó.

Al darse cuenta, Dragón permitió que la pequeña princesa se pusiera de cabeza entre sus nudillos. Apuñaló por la espalda al manipulador de Dragones desde su posición boca abajo, atrapó uno de los inductores en su mano y emitió nuevas órdenes. Mientras tanto, Dragón limpió la última cucaracha de la espalda de su pariente. Ahora eran siete dragones contra los soldados eskartuneses dispersos.

Volvió a subir a la princesa Azania a su pata. "¿Seguro que estás bien?"

"Sólo una mancha de sangre".

¿Realmente era necesario hacerse el fuerte en una situación cómo ésta? Alcanzando con su pata libre, puso cuidadosamente la presión sobre la herida de punción con un pellizco de sus garras.

"Gracias, Dragón".

"Contrariamente a la creencia popular, prefiero a mis princesas cautivas vivas".

"Nunca vas a dejar ir a ésta, ¿verdad?"

"No, nunca voy a dejarte ir", espetó él, haciéndola reír por la flagrante mala interpretación. ¡Compatriotas dragones! ¡Hermanos y hermanas! ¡Ayudadme a limpiar a esta escoria skartun! ¡Apuntad a los hombres que estén en el suelo y ejecutadlos!

Las aves carroñeras se darán un festín este día.

* * * *
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Bajándose los pantalones, la Princesa se limpió la nueva herida con agua de su calabaza y luego la ató firmemente con tiras de material proporcionadas por Dragón. Capas de Skartun. Gracias a que la princesa se dedicaba a mantener afiladas las garras del dragón, crear vendas en estos días no suponía ningún problema.

A mitad de camino, dijo: "Bueno, al menos ese guerrero skartunés de allí consiguió su último deseo".

"¿Qué? ¿Quién?", murmuró ella, apretando un nudo.

"Vio a la Rosa Negra del Desierto en ropa interior".

"Dragón, está muerto".

"Casi", gimió el hombre. Estaba a sólo un metro, y en mal estado.

"¿Ves? Aunque, cómo alguien puede sentirse atraído por estas ramitas que llamas piernas, está bastante más allá de este Dragón. ¿Esto es atractivo, hombre?" Agitó una pata de forma ilustrativa.

Ya sea por el calor o por el dolor de sus heridas por quemaduras, los ojos del guerrero se pusieron vidriosos mientras miraba a la Princesa.

Ella olfateó: "Oh, si debo hacerlo. Oh guerrero de Skartun, ¿cómo te mantienes fresco durante la travesía del desierto?"

"No... Quiero".

Azania se acicaló el pelo e hizo una especie de contoneo con las caderas que él supuso que debía ser sugerente. Ahora, si Ariamyrielle Seaspray hubiera hecho eso con sus ancas...

"Realmente me gustaría saberlo", arrulló.

La oscura princesa había convertido en sus esclavos a toda una serie de caballeros, hombres de armas y rapscallions con una mirada así. No en vano se decía que era la mujer más bella de los diecisiete reinos. Fiel a su estilo, y para disgusto del Dragón que lo observaba, el cerebro del hombre se evaporó rápidamente, o algún efecto lo suficientemente cercano como para ser indistinguible.

"Llevamos piedras frías", gimió, "gemas verdes imbuidas con el poder de... ¡ahk!"

Con un espantoso chisporroteo, pasó a la otra vida. Azania miró al hombre como si la hubiera decepcionado personalmente.

Dragón dijo: "Está muerto, puedes dejar de burlarte de él".

Retorciéndose dentro de sus ajustados pantalones de cuero, la princesa se dio una palmada en su muslo bueno y dijo: "¿Has visto alguna vez ramitas más poderosas que éstas?".

Sacudió la cabeza. "Los humanos son idiotas".

"¿Y los dragones no lo son?"

"Obviamente".

"¿Mis oídos escuchan los acordes musicales de la espuma del mar que roban el intelecto?"

"Cállate, mujer."

Ella presionó, "¿Cantar un aria?"

¡Gnarrr-Princess-kebabs!

"Sólo repite después de mí, 'Las mujeres siempre tienen razón'. "

"No tientes tu suerte, titch. ¿Seguro que esa pierna está bien?"

Ella miró la sangre que ya se filtraba a través de la almohadilla de vendas. "No, en realidad no. ¿Quieres cortar unas cuantas capas más para mí?"

Mientras le daba la espalda, su valiente Jinete se plantó de cara en la arena del desierto de su reino natal. Dragón se precipitó a su lado con un bramido de agravio. Sí, los humanos no podían cruzar desiertos así cómo así. Suavemente, trató de limpiarle la cara de arena. Le bañó los ojos y los labios lo mejor que pudo con su calabaza de agua, consciente de que debía guardar bastante para el viaje de vuelta a la Ciudadela N'ginta.

Los humanos. Tan frágiles.

¿Qué importaba eso? Él sabía lo que era ser diferente. ¿Por qué no podía simplemente aplicar eso a una especie que la mayoría de los dragones consideraban pulgas, piojos y cucarachas?

¿Porque era cierto para algunos? Podía señalar a unos cuantos dragones bastante desagradables, entre ellos su propia madre y sus dos hermanos. Por sus alas, tales eran las complicaciones de la familia, como Azania sabía muy bien por sí misma.

Si caminaban lo suficientemente rápido, regresarían a tiempo para la coronación de su hermano mayor al mediodía. El rey N'gala no había sobrevivido a la traición de una mujer de Skartun, la hechicera Nahritu-N'shula, que lo había hundido con sus inusuales dones mágicos. También era la madre de la hermanastra menor de la princesa Azania, Inzashu-N'shula.

La Maga Psicromántica había desaparecido en el desierto, o dentro de la ciudadela. Nadie sabía dónde estaba, aunque la búsqueda estaba en marcha.

Al mando de los esclavistas del Dragón, éste les pidió que buscaran rápidamente todas las piedras verdes que habían sobrevivido a sus fuegos. Si una criatura fuera honesta, admitiría estar un poco sorprendido por el poder que tenía a su disposición. La garganta le dolía más que nunca, y llevaba seis jabalinas y más flechas de las que podía contar en varios lugares de su cuerpo, pero -¿por qué no un poco de fanfarronería? Era un Dragón victorioso una vez más. Su leyenda crecía.

Junto con el ego, Azania se apresuraría a señalar.

Gran criatura. Gran ego, ¿verdad?

Dragón y sus seis taciturnos acompañantes retrocedieron durante cuatro horas antes de ser recibidos por una ansiosa patrulla de la Ciudadela N'ginta. Para entonces, Azania se había recuperado de colgar sobre su pata como un trapo de cocina demasiado usado, para alivio de todos.

El líder de la patrulla saludó con elegancia. "Señor, la familia real os espera para la ceremonia de coronación en cuanto podáis. ¿Qué puede decirnos sobre el remanente de Skartun?"

Informó al hombre, mientras se imaginaba agradablemente a qué parte del cuerpo debía reclamarse por haber sido llamado"señor" a un Dragón. ¿Un pie? ¿Una oreja? Eso requeriría mucha precisión. ¿Tal vez una rótula? En breve, con la ayuda de Azania, se dispusieron a volar por delante mientras varios soldados del destacamento de patrulla regresaban a un ritmo mucho más lento con los esclavizados del Dragón.

"¿La realeza nos estaba esperando?", insistió.

"Sí, señor. Es..."

"Llámame Dragón. No señor".

"Uh ... ¿Dragón?"

"Dragón por nombre, Dragón por naturaleza". Se encogió de hombros masivamente. "Es lo que es, lo aceptarás y lo usarás".

"Ya veo, s ... uh, Dragón."

Y con eso, el soldado trotó encabezando la marcha. Podría haber emitido un par de suspiros de alivio, que Dragón ignoró.

"Adelante y arriba, Princesa", sonrió, mostrando unos colmillos.

Ella dijo: "¿Sabes qué, Dragón? Tu aliento tiene una cierta frescura salada ahora. Es bastante estimulante. Si no hay nada más, eso demuestra los cambios en tu interior".

Se estiró tan lujosamente como su cuerpo cansado le permitió, y... crujió. De la cabeza a los pies, chasqueó y estalló como la grasa que se escupe en una cacerola. Los dos se pusieron en marcha y se miraron fijamente. ¿Cambios? Otro estiramiento no produjo ni la mitad de un sonido preocupante. Aun así, sus escamas se sentían extrañas, casi peludas por debajo, a falta de una palabra mejor.

Realmente aterrador para una criatura reptil.

"No estoy seguro de que ese haya sido un buen sonido", observó Azania, sonando tan feliz como las puertas exteriores de su ciudadela, muy deterioradas.

"¿La carga eléctrica no te afectó antes?", preguntó.

"¿Cuando empezaste tu proceso de electrólisis tratando de deshacer todo lo que estaba a la vista? No".

"Siento que eso te haya asustado. ¿Te gustaría volver a montar en mis patas para que puedas mantener tu pierna levantada?"

"Suena bien. No estoy segura de que vaya a caminar en cualquier lugar durante la ceremonia. O a estar de pie".

"Te tengo cubierta, Princesa. Vamos a asustar al nuevo Rey".

"¡Dragón!"

"¿Sí?"

"Me gustas, ¿lo sabes?"

Pateando en el aire, miró el bulto en sus patas delanteras con gran sospecha. Azania fingió una completa inocencia, pero no se dejó engañar. Los planes y la picardía prácticamente rezumaban por sus poros. Lo único que le quedaba era averiguar lo que pretendía.

¿Quién era el Dragón? Habría que ver.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 2: Filosas formalidades
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EL REINO DE T'NAGRU nunca había visto una coronación comparable, a la que asistiera un Dragón llevando en la pata a una Princesa del reino que robara el espectáculo con su atuendo dorado verdaderamente fantástico. Ni siquiera estaba seguro de que fuera un vestido. Era más bien una armadura dorada rígida y en capas. Si tenía alguna duda sobre el estado de la tesorería del reino, el peso de las joyas y las galas que empuñaba constituía ciertamente una declaración elocuente, una prueba de avaricia.

Dicha forma de avaricia podría atraer la codicia de un dragón.

Los humanos podrían babear por tales riquezas. Una noble bestia del aire jadeó tan fuerte que la Princesa le dijo que respirara más tranquilo. Garganta rasposa. Necesitaba algo para calmar esta picazón infernal. ¿Tal vez un trago de té de menta fresco?

Pronto olería como un ramo de flores andante.

¿Cuándo debería comenzar las negociaciones con el nuevo Rey sobre el rescate de su hermana? ¡Gnarr-harr-haaa!

Aun así, con todo el discurso y las tonterías ceremoniales que ocupaban la parte de la tarde del Dragón, estaba completamente aburrido cuando el Rey N'chala finalmente terminó de recibir la lealtad de todos sus súbditos, con una notable excepción, a saber, la excepción de su pata. Intrigante, pensó, encontrando la mirada del Rey al otro lado de la cámara. Dragón arqueó la ceja de forma sugerente.

Extendiendo sus sentidos olfativos, olfateó el sudor frío del nuevo Rey.

Ah, su día acababa de mejorar cien veces.

La Princesa dijo: "¿Podrías ayudarme, por favor, Dragón? No creo que pueda llegar cojeando al trono aunque lo intente, pero tengo que felicitar a mi hermano y pronunciar mis votos. Él es mi Rey, después de todo".

"¿A cuál de estos nobles debo aplastar primero?"

"Estoy seguro de que N'chala apreciará ese servicio otro día", dijo con tono de protesta, "pero por ahora, tratemos de comportarnos. Un poco".

"Tú también me gustas, princesa, ¿lo sabes?".

"Ah, ¿pero por cuánto tiempo, Dragón?"

"No eres una baratija que se deje de lado por capricho".

De repente, ella se estremeció en su abrazo. "No me hagas llorar, amigo".

Con un cortés estruendo, abrió un camino como por arte de magia. Luego, el enorme pero sutil paso de un Dragón transportó a la Princesa hasta el trono de su hermano. Dominando el espacio, pudo mirar fijamente al Rey aunque el trono magníficamente tallado se encontraba sobre una plataforma al final del salón, rodeado de todas las magníficas galas de un orgulloso y antiguo reino del desierto. En un momento menos tenso, Dragón decidió que le habría encantado traer su caballete aquí y prepararse para una larga y satisfactoria sesión de pintura. Los arcos estriados, los delicados frescos y biombos, y los cofres del tesoro decorados con pan de oro creaban sin duda un espacio de lo más real.

Cuando Azania habló, volvió a prestarle atención.

"Hermano, deseo felicitarte por tu ascenso al trono de T'nagru, a pesar del dolor y las dificultades que afronta nuestro reino en estos momentos".

Inclinó la cabeza, lastrada por la gran corona; parecía terriblemente incómoda, decidió Dragón. Una declaración sobre el peso del liderazgo. Todos sabían que este asedio de Skartun sólo había sido un precursor de una invasión mucho mayor más adelante. Un Jabiz de treinta había puesto a prueba su temple, y había abierto una brecha en las puertas exteriores de la ciudadela con un monstruoso Gusano de Sangre que aún yacía en la arena fuera de las puertas.

¿Se pudría la carne en un clima desértico sin agua? ¿O simplemente se arrugaba?

Una sed inesperada le hizo cosquillas en la garganta. Tosió a un lado, el sonido resonó con fuerza a pesar de la gran multitud reunida para el evento de coronación del Rey.

La Princesa dijo: "Siento no poder hacer las genuflexiones formales, pero mis heridas no me lo permiten. Aun así, me gustaría tener la oportunidad de daros mi voto, si lo recibís. Creo que serás un rey poderoso y justo, N'chala. Sin embargo, debo informar que encuentro mis lealtades divididas. Como sabes, Dragón y yo volamos a T'nagru por nuestra propia voluntad, tanto para ayudar al reino, como para preparar a la Comunidad dragón para la invasión de estos esclavistas. Con la ayuda de los valientes soldados del reino, hemos podido liberar a veintiséis dragones. Este logro no puede ser subestimado".

El Rey N'chala dijo: "El Reino de T'nagru nunca ha estado más agradecido. En noble servicio, tú y el Dragón habéis superado con creces todas las expectativas". Levantándose de su asiento, se inclinó formalmente, una hermosa reverencia del desierto. "Sin ti, todo se habría perdido. Estamos en deuda para siempre".

Todos los nobles y soldados de la sala se inclinaron con él, como exigía la tradición, se dio cuenta Dragón tarde.

"Cuando haga mis votos, me gustaría reservar una inusual... libertad, para una Princesa del reino", continuó, pisando delicadamente sobre cáscaras de huevo conversacional. "Por ley, sigo siendo posesión de este Dragón hasta que se pague el rescate completo. No me gustaría poner a mi Reino en peligro como resultado de mi inusual posición".

Los ojos oscuros de su hermano brillaron mientras consideraba la amenaza implícita.

Azania levantó la mano. "Además, no quisiera poner en apuros las finanzas del Reino en tiempos de guerra exigiendo un rescate así, y Dragón está de acuerdo conmigo en esto".

Oh, ¿Lo está? Eso si que era una noticia.

Menos mal que tenía razón. Otra vez. Contuvo una juvenil mueca de disgusto.

"Esta es nuestra propuesta", continuó la Princesa, sonriendo. "Nos gustaría que T'nagru cuidara de estos dragones liberados hasta que puedan tomar decisiones independientes sobre su futuro. Mientras tanto, Dragón y yo volaremos hacia el norte, en busca de la ayuda de otros miembros de la Comunidad Dragón contra la próxima invasión skartunesa".

"No me dejaré manipular".

La dura respuesta del Rey cortó el silencio.

"No entiendes nuestras intenciones, oh Rey", dijo Dragón. "El tiempo de la manipulación ha pasado -esperamos- y ha resultado en la desafortunada muerte de tu padre".

"¿Cómo sé que su magia no está activa en este momento?"

"Tienes el juramento de un Dragón".

Un tic pulsó en la mejilla del hombre. De repente, se dio cuenta de que un peligro nuevo y diferente le amenazaba. Sus ojos parpadearon hacia Inzashu, de pie a la derecha del Rey, vestida con similares galas doradas. Su cola de tres metros se acumulaba a su alrededor. No pudo advertirle de la magia, pero la mirada fue suficiente. La tiara de la niña de once años se balanceó ligeramente en señal de reconocimiento. ¿Quizás sus sentidos también ardían ante la crudeza del dolor de N'chala?

Azania dijo: "¿Acaso nuestras acciones no hablan lo suficientemente bien de nuestras intenciones?"

"Hermana, en la hora crucial, ¿elegirás servir a la Humanidad, o a la Comunidad Dragón?"

"Ambos, espero".

Estaba casi seguro de que el Rey N'chala temía un complot dracónico contra el futuro de su reino. ¿Cómo podía siquiera empezar a explicar que este acto sería anatema para el corazón de cualquier verdadero Dragón, cuando bien sabía que no todos los Dragones eran tan amables u honorables, en el sentido Humano?

¿Era el honor la palabra que podía influir en el corazón de este joven gobernante?

Cuando sus emociones alcanzaron su punto máximo, un rayo crepitó dentro de su mandíbula. N'chala y muchos de los nobles se estremecieron. Los otros dos príncipes fruncieron el ceño como si les hubiera ofrecido un cáliz envenenado a cada uno, cortesía del Dragón.

Moviendo las patas, suspiró. "Me disculpo por mi falta de modales. Mis poderes son nuevos y todavía tengo que aprender todos los controles adecuados. Por favor, escuche nuestro corazón, oh Rey. Planeamos dejar con usted una fuerza de veintiséis dragones que, según espero, defenderán y ayudarán a reconstruir su ciudad mucho más rápido de lo que usted podría lograr con manos o esfuerzos humanos. Sabes que han sido vergonzosamente mal utilizados. Como Dragón, sólo pido que los trates con honor, y no como esclavos. Por mi parte, mi intención es tratar a tu hermana y a tu reino con igual honor".

"¿Nuestro corazón?", dijo.

"Somos Dragón y Jinete. Esto también es algo nuevo".

N'chala dijo: "¿Y el honor de mi hermana? ¿Qué hay del precio que mi padre puso a su cabeza? Pues voy a ser claro contigo, Dragón. Eres un solo Dragón, de ningún Clan. No puedes pretender hablar en nombre de ninguno de los tuyos. Sin embargo, me alegra ver a mi hermana sana y salva, aunque se dedique a una empresa que muchos, si no la mayoría de este reino, consideran muy poco apropiada para una mujer. Los tratos de T'nagru con Vanrace fueron mal hechos y crearon una grieta donde se necesitaba solidaridad, especialmente en estos tiempos de guerra. De nuevo, tenemos que agradecerte que hayas restaurado el honor de Azania en ese sentido".

De repente, sonrió y abrió su mano derecha. En el desierto, entendió Dragón, esto era un precursor de la resolución de un trato. "Hermana, ¿qué quieres?"

Una mirada fría bastó para acallar el murmullo creciente en la sala.

Con voz clara y firme, dijo: "Veros a vos, al rey N'chala, y a nuestro amado reino de T'nagru prosperar y mantenerse a salvo del azote de los skartun. Serviríamos y protegeríamos a este pueblo, y así, formaríamos un baluarte contra una invasión Skartun de los otros Reinos y los mantendríamos alejados de las Montañas Tamarine, donde buscan más esclavos del Dragón."

"¿Y para el Dragón?"

"Para verlo crecer en sus poderes como una poderosa y noble criatura del aire, y para que se le devuelva el honor, el Clan y el parentesco entre los de su especie".

N'chala dio un paso adelante con valentía, hasta que estuvo lo suficientemente cerca como para poder estrechar la mano de ella en la suya. "¿Y tú, querida hermana? ¿No tienes deseos para ti?"

El príncipe Aragu soltó: "¡Hermano, protesto por esta vergonzosa exhibición!".

Sin volverse, el Rey dijo: "¿Y tú?".

El hermano mediano de los tres, el príncipe Yadaxu, dijo: "¿Podemos ofrecerte un consejo, hermano?"

"¿A un rey que lucha por la supervivencia de su reino? Necesitaré todo el consejo que pueda conseguir, hermanos míos", dijo N'chala, con voz pesada. "Sin embargo, os recordaré a ambos que se trata de nuestra hermana menor. Azania siempre ha sido una persona movida por su corazón. Como se ha demostrado ampliamente en estos últimos días, el corazón de una mujer es una fuerza mucho más poderosa de lo que cualquiera de nosotros imaginaba, tanto en el rencor como en la ambición, en el asunto de Nahritu-N'shula, y en el poder de una mujer despreciada por la conspiración de su propio padre. Sin embargo, Azania, si la escucho bien, desea elevarse por encima de la pena y los errores del pasado, y por eso la pregunta que viene a la mente de este hermano mayor es ¿por qué? ¿Hasta dónde volará para perseguir sus sueños?"

Él lo sabía. La noticia debió llegarle desde el campamento de Chakkix.

Incluso cuando la comprensión hizo que sus corazones se aceleraran, la Princesa Azania dijo: "Eres perspicaz, Rey N'chala. Admito que hay algo especial, estimulante y tal vez, que cambia el mundo en la noción de ser un Jinete de Dragón, y amigo y compañero de un Dragón tan noble como el que me sostiene en su pata. Sin embargo, es como tú dices. Mi corazón anhela ir más lejos, al otro lado del océano".

N'chala dijo: "¿Debo entender...?"

De nuevo, Aragu estalló: "¡Esto es una tontería! Perdonad que tenga que hablar claro, mi Rey, pero ¿debemos creer que esta mujer desobediente y deshonrada volaría por todos los reinos, difundiendo su doctrina sediciosa?"

"¡Cállate la lengua! ¡Yo soy tu Rey! ¿No han muerto suficientes?"

La sala del trono resonó con su furia.

Tras una pausa tan incómoda como la de un Dragón de Mar en la sala, Dragón dijo: "¿Puedo dar una respuesta?"

"Habla", invitó N'chala.

"En primer lugar, pensamos consultar con los Dragones de las Montañas Tamarinas, encontrando uno o un Clan que hable por nosotros. Creo que ese Dragón es Juggernaut el Triturador. Pediremos a los Clanes que se levanten en poder, de punta a punta de las alas, y vuelen contra los Skartun. Sinceramente, oh Rey, no puedo imaginar que una hermandad de Dragones llegue a suceder. Somos famosos por nuestros clanes, por nuestro carácter de escondernos y por ser portadores de rencores en los cinco corazones, y esa es mi palabra como Dragón. Que algunos Clanes decidan volar es lo mejor que podemos esperar".

"Después de eso, la Princesa Azania y yo planeamos volar al Norte, al Archipiélago de Vaylarn. Allí, tenemos la promesa de un ejército de dragones de guerreros como pocos han imaginado. Los Dragones de las Islas son maestros del combate. Además, como sabrás, Azania y yo tuvimos la oportunidad de servir al joven Rey de Vaylarn, Azerim, cuando sus padres fueron abatidos por la traición y el envenenamiento. Esperamos visitarlo y ver cómo les va. Hay muchos problemas con las Serpientes Marinas en sus océanos. Sin embargo, también tenemos la palabra de una dragona de que Azerim todavía alberga un gran respeto por Azania, a pesar de los años que han pasado desde la última vez que se vieron".

N'chala formuló una pregunta con un sombrío movimiento de sus labios.

Y añadió: "Deberemos averiguar el temple del corazón de este joven rey, y sus intenciones hacia la princesa Azania. Si no son dignas..."

Se retorció el cuello y enseñó unos colmillos de forma expresiva.

El Rey N'chala sonrió a su vez, mostrando sus propios dientes en una sorprendente declaración de intenciones al estilo de los dragones. "Creo que tenemos un acuerdo, Dragón. Hermana, ¿es todo esto como quieres?"

En voz baja, dijo: "Todo lo que ha dicho Dragón es cierto".

Un silencio espeluznante y escamoso invadió la sala.

¿Qué pasaría ahora? Los rodeaban tantos olores de descontento, indignación y desconfianza. Dragón no podía tener una idea clara del futuro.

"¡Muy bien!" El Rey dio una fuerte palmada, haciendo saltar a más de uno -y a un Dragón-. "Ciudadanos de T'nagru, deseo hacer mi primer nombramiento oficial como vuestro Rey. Yo, N'chala N'gala de T'nagru, nombro a la princesa Azania N'gala embajadora itinerante ante los dragones".

Ah, ¡cómo saltó en su garra! Los gritos de júbilo surgieron de la multitud; vio y olió la furia desnuda en algunos. Dragón no pudo evitar que una sonrisa se ensanchara en sus labios.

"Este es un nuevo cargo en el reino, que conlleva amplios poderes y autoridad. Hablaremos de sus funciones y prepararemos cartas de presentación a los Clanes Dragón antes de su inminente partida", añadió. "En segundo lugar, buenos ciudadanos, escuchad mi decreto. Yo, N'chala N'gala de T'nagru, decreto que todos los ciudadanos de nuestro reino deben tratar a los dragones de manera adecuada y honorable, como criaturas de inteligencia y voluntad al menos a la par de los humanos. Si queremos sobrevivir a esta guerra, debemos dejar de lado los viejos prejuicios y forjar un nuevo camino hacia la libertad".

Con una sonrisa que iluminaba su rostro oscuro y barbudo, el joven Rey se detuvo para asimilar la absoluta perplejidad y alegría de su hermana.

De buen grado, N'chala dijo: "Embajadora, usted y yo tenemos que discutir cómo ponemos a trabajar a una princesa del reino antes rebelde y a su poderoso dragón. ¿Qué dices?"

Azania emitió un chillido sin palabras.

Claramente empeñado en burlarse de ella como es debido, continuó: "Hermana, ¿puedo ser el primero en felicitarla por su nombramiento para un puesto en el que creo que contribuirá de la manera más impúdica al honor y al renombre de nuestro Reino? Además, cuando haya recuperado su lengua, ¿puedo solicitar humildemente el honor de recibir su voto?"

¡Cómo le picaron las escamas! Nunca había imaginado -ni la Princesa, estaba seguro- un resultado semejante. Tradiciones anuladas. Es más, ¡se tiró por la ventana más cercana! Siglos del supuesto lugar de una mujer en el Reino desobedecidos, además, con pleno permiso real. Oh, N'chala estaba a punto de recibir una reprimenda de todos sus consejeros y sobre todo de sus hermanos, pero este Dragón percibió algo nuevo en el viento.

¿Era este el aroma de una revolución de una princesa?

* * * *
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A primera hora de la tarde, él y Azania visitaron a los antiguos esclavos del Skartun, supervisando la retirada de sus armaduras y jaulas para la cabeza, y el tratamiento de muchas heridas. Algunas de estas heridas eran las quemaduras infligidas dentro de sus canales auditivos por los terribles inductores eléctricos, que habían causado sordera permanente a la mitad de ellos. Una dragona estaba gravemente enferma. Inzashu trabajó con ella durante más de una hora, estabilizando su estado, antes de pasar a ayudar a las demás.

Interrogaron a los dragones. ¡Signos alentadores! Dos de los machos mayores, Soar Windchaser y Ruthless Obliterator -Azania soltó una risita privada al oír sus nombres- eran capaces de hablar, aunque lentamente y con frases confusas e incompletas. Su fuerte acento eskartunés era difícil de seguir, pero con la princesa Inzashu como intérprete ocasional, descubrieron que los dragones sordos habían desarrollado una forma básica de lenguaje de signos durante su cautiverio. Con el tiempo, podrían informar al rey N'chala sobre muchos aspectos de la vida, la cultura y la organización militar de Skartun. Estaban más que dispuestos a poner una pata en la reconstrucción de la ciudad.

Los dragones confirmaron que los Jabiz de los Skartun buscaban dragones frescos. Los que estaban en cautividad nunca habían criado bien, casi nada. Los líderes de los Skartun ambicionaban volver a conquistar reinos al sur de sus tierras, pero consideraban que sus ejércitos necesitaban ser reforzados con nuevos reclutas.

Tan agradecidos estaban sus parientes por su rescate, que Dragón sintió que sus ojos se estremecían en reacción. No son lágrimas. Los dragones no tienen conductos lagrimales. En su lugar, dependían de sus fuegos naturales para quemar las impurezas o las partículas del aire y los insectos.

¿Qué era esta sensación, entonces? ¿Similar a la filtración que Azania había hecho en privado, lejos de la sala del trono y de las emociones crispadas resultantes de su encuentro con su hermano? Los dragones se lamentaban por el dolor de un alma, pero rara vez se afligían en nombre de otra. La pena de parentesco, como se llamaba en el idioma draconiano, era un don raro y precioso.

Azania le dio un sutil empujón. "¿Nos llevas a Palacio?"

Cansado. Sí, esto también lo entendía: el dolor cobraba un precio muy alto en el cuerpo. Tomando a las dos Princesas sobre su cuello, las hizo volar hasta el Palacio Real de techo plano, burlándose de Azania en el camino de que no había una torre más alta en toda la tierra para rescatar a las Princesas. Claramente un grave fallo en el desarrollo del diseño arquitectónico de T'nagrun.

"¿Tal vez deberíamos encontrarte una torre, Inza?" Azania sugirió a su hermana.

"Ooh, ¿dónde debería ser rescatada por un Dragón? El único problema que tengo con eso, es el ángulo apestoso del Príncipe", se rió. "Quiero decir, si es bueno, entonces no es necesario el Dragón, pero ¿qué pasa si es tan desagradable como tu Príncipe Floric?"

"¿Mi Príncipe Floric? Lávate la boca con jabón, jovencita".

Inzashu se rió alegremente.

Dragón dijo: "Hay algo más serio que quería discutir con ambos. Presiento que tendremos que sacarte de aquí, Inzashu".

"¿Esa premonición de peligro que tuviste en la sala del trono?", preguntó inmediatamente.

"Sí". Alcanzando con su pata, encontró su pierna. "Chica lista".

"Esa es mi rodilla", mintió Azania.

"Lo mismo para las dos princesas", resopló. "Cuando lleguemos a tu habitación, deberíamos considerar seriamente nuestros próximos movimientos. Estoy pensando en que te llevemos sin avisar al Rey... o a tus hermanastros". Cuando Azania comenzó a protestar, dijo: "No estoy acusando a Aragu de nada, ojo. Tampoco tengo un sentido bien desarrollado de dónde o cómo podría surgir tal peligro. Sin embargo, también está la consideración de que Nahritu-N'shula podría haber establecido otros planes de respaldo aquí en la Ciudadela N'ginta".

La Princesa mayor dejó escapar su aliento en un largo suspiro de aprobación.

La más joven dijo: "Razón de más para quedarme. Puedo detectar el regreso de mi madre y trabajar contra ella, si es necesario".

Azania dijo: "No, Inzashu -"

"Eso es valiente de tu parte", dijo Dragón. "Hablemos los tres de esto en privado, más tarde. No, no me gruñas. No quiero decir que los mayores decidan por ti. Hablaremos juntos".

La chica le acarició el cuello con inseguridad. "Yo... gracias, Dragón".

"Lo intento. Cuando fracaso, empiezo a comer Princesas descaradas".

"¿Por qué el Dragón necesitaba ser salvado de la malvada Princesa?" Azania se burló inesperadamente.

¡¡GRRROARRRGGGH!!

"Mis pensamientos exactamente. Ahora, ¿qué tal si te damos un baño de sal?"

"Genio", ronroneó. "Está claro que te secuestré por tu cerebro y no por tu lamentable y flaco trasero".

"Supongo que eso me convierte en el blanco de la broma", fue la respuesta de la aludida.

Inzashu soltó un grito escandalizado.

"La joven está probando ser muy lenta", bromeó Dragón.

Las dos princesas gimieron.

"Sólo soy equitativo... como siempre".

"Dragón, eres incorregible", resopló Azania. "Redoble de tambores, saludo de trompeta".

"Eso es lo que hace el Príncipe Floric con su -"

"¡Dragón!"

"¡Espero que no!", resopló y tuvo la que tener cuidado de que no una sino dos princesas casi se le cayeran del cuello, sin aliento por la risa.

En la cámara de baño, al final del corredor real, las sirvientas llenaron una piscina para Dragón, en la que arrojaron dos sacos de sal y la agitaron vigorosamente. Se burló de una de las sirvientas diciéndole que podía colgarla de los dedos de los pies y utilizarla como una gran cuchara para remover, haciéndola estallar en lágrimas. Tal vez demasiado. Se dispuso a explicar que era un malentendido, alegaría que los dragones tienen un atroz sentido del humor.

Luego, se mojó la cabeza e hizo gárgaras de agua salada durante un cuarto de hora muy placentero, mientras discutían los planes. Se bañó los ojos y trató de rodar en la bañera de tres metros, que realmente no estaba hecha para un Dragón de diecisiete metros y varias toneladas.

"Se siente muy bien en la balanza", dijo.

"Me lo imagino", dijo Azania. "¿Quién llama a la puerta? Es tarde".

"Oh, que no entren a ver mi desnudez", gorjeó Dragón, intentando por las buenas o por las malas sumergir toda su cola a la vez. De ninguna manera. "Por mis alas, nunca he tenido tanto picor en mi vida".

"¿Lo dice en serio?" preguntó Inzashu.

"Rara vez", dijo su hermana.

Era el rey N'chala, aliviado por fin de su séquito de consejeros, nobles, generales del ejército y hermanos. Sin preámbulos, se lanzó a pronunciar un discurso preparado.

"Pido disculpas por mi brevedad, pero ya llego tarde a mi próxima reunión. Como habéis avisado, el remanente eskartunés se está moviendo efectivamente hacia el Este, acercándose a las ciudadelas de allí". Se rascó la nuca y lanzó un suspiro. "Por favor, tened paciencia conmigo. Uno, siento haber sido duro antes, Azania y Dragón, pero estoy encontrando mi camino en términos de confianza en la gente. Este es un momento difícil para el reino y también personalmente, como podéis imaginar. Dos, cuando os vayáis, os agradecería mucho que vuestra ruta de vuelo se desviara hacia el Reino de Amboraine".

Azania dijo: "¿Amboraine? ¿Princesa Yuali?"

"Exactamente". Extrayendo hábilmente dos pequeños pergaminos de mensajes de una bolsa del cinturón, dijo: "Estaría en deuda si pudieras entregar este pergamino a la Princesa Yuali, y este otro al Rey. Evidentemente, los acontecimientos actuales van a estropear nuestros planes de boda. Deseo que ella sepa que la quiero de verdad, pero hacer ese compromiso -podrías expresarlo de forma amable- es algo difícil, justo ahora".

Azania asintió. "Considéralo hecho. Estás perdonado. Fui descarada".

"Y yo fui grosero. Tres, necesito que te lleves a Inzashu-N'shula contigo cuando te vayas, es decir, esta noche. Debes irte esta noche".

Intercambiaron miradas sorprendidas.

Dragón dijo: "La princesa no está en condiciones".

N'chala negó con la cabeza. "He recibido noticias de un complot skartunés contra tu vida, hermana. Lo siento mucho, ya que apenas hemos tenido la oportunidad de conocernos. No conozco mejor manera de protegerte que enviarte al extranjero con este Dragón".

Inzashu dijo: "Quería quedarme para protegerte, hermano".

Aunque su rostro estaba marcado por la pena, el nuevo Rey intentó sonreír. Se rindió, diciendo entre dientes apretados: "Gracias, pero no podía soportar perder más familia. No ahora".
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Capítulo 3: Una salida rápida.
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LA PRINCESA AZANIA METIÓ A SU HERMANA MÁS PEQUEÑA PERO MÁS ALTA EN LA CAMA CON UN BESO EN LA FRENTE QUE A DRAGÓN LE PARECÍA UNA MUESTRA DE AFECTO.

"Sé que es casi imposible, pero por favor, intenta dormir un par de horas, hermana. Te despertaremos cuando sea la hora de volar".

"Supongo que, después de todo, me van a secuestrar", dijo la chica con sueño.

Y retumbó: "No estoy seguro de si es por la malvada Princesa o por el taimado Dragón".

Valió la pena una risita.

Dragón olfateó la rica alcoba y miró torvamente por el balcón a los jardines reales de abajo. No había nada que le gustara de este tufillo a complot. No podía precisar la sensación de que, de alguna manera, en algún lugar, algo estaba profundamente equivocado. Obviamente. Ningún vector de ataque claro se presentaba a sus sentidos de búsqueda.

Gnarr. Se acostaría junto a la cama mientras esperaban. Nada ni nadie pasaría por delante de él.

Finalmente, Azania terminó de empaquetar sus pocas posesiones para su satisfacción. Abrochó su silla de montar en el cuello y trató de averiguar cómo colocar una en posición detrás de ella, para poder estar cerca de su hermana durante el vuelo.

"¿Por qué no te acuestas?", dijo finalmente. "Será una noche larga. Yo vigilaré".

"¿Hora después de la medianoche?"

"Hecho".

A pesar de sus mejores intenciones, los múltiples párpados de Dragón se sentían cargados de arena. Se gruñó a sí mismo para mantenerse alerta. Acomodada junto a su hermana, su oscura princesa se quedó dormida entre respiraciones. Debería haber pensado en llevar más vendas. Levantándose, se dirigió al armario de la ropa blanca y robó un juego de las mejores sábanas de seda del reino, adecuadas para la realeza.

Algunos miembros de la realeza decían que las sábanas de seda les producían picazón...

Sus ojos se entrecerraron. ¿Picazón? Miró a Inzashu-N'shula, que no estaba soñando como él había imaginado. Se estaba rascando los brazos, las piernas, el cuello, gimiendo en sueños mientras se agitaba y se daba la vuelta, despertando a su hermana con un codazo accidental en la nariz.

Ah, el hocico real -se levantó sorprendido cuando Azania gimió de la misma manera y comenzó a rascarse el cuello. ¿Tanto le picaba?

Por el huevo de su sire, qué... el fuego implosionó en su vientre.

"¡Veneno! Despierta - ¡despierta!"

Algo en las sábanas. Un sutil polvo blanco - arrancando las mantas de las Princesas, Dragón las examinó lo mejor que pudo. ¡Una erupción! Un sarpullido ardiente cubría a ambas chicas en su piel donde había quedado expuesta por su ropa. ¡No! No entres en pánico. Piensa. Polvo. Agua - ¡la cámara de baño! Levantando a las hermanas mientras se despertaban en estado de shock, se lanzó literalmente a través de las puertas de la alcoba real en una explosión de astillas y rápidamente patinó sobre el mármol y golpeó la pared con tanta fuerza que todo el Palacio reverberó. Ignorando el dolor de su hombro, se lanzó por el pasillo.

"¿Qué...? ¡Mi piel!" Azania jadeó. Su hermana empezó a gritar.

"¡Veneno!"

"A la bañera", gritó, atravesando el siguiente conjunto de puertas. Una endeble mampara de madera. En un segundo, sumergió a ambas chicas en la bañera medio llena de agua salada que había utilizado antes. "Rápido. Frotaos los brazos. Quitadlo de vuestros cuellos".

"Blub", dijo Inzashu.

Sacó a la más joven con una torpe pata. Ahogarla no era el objetivo. Vomitó de inmediato, agarrándose el estómago con un fuerte gemido. Azania hizo lo mismo. Dragón les instó a lavarse todo lo que pudieran. También el jabón.

Azania llamó: "Dragón, ¿podrías traer el bote de crema de aloe de mi tocador?".

Desgraciada. Tenía un aspecto tan terrible como sonaba. Cuando regresó con el bote de gres, ella le agradeció su rapidez. Evidentemente, la verdadera ayuda había sido su ropa de viaje, pensó ensimismado. Si hubieran llevado esos endebles camisones que se suponía que llevaban las verdaderas princesas, una parte mucho mayor de su piel habría estado expuesta a ese veneno en polvo. Aun así, ambas estaban temblando incontrolablemente y se dispusieron a dar otra ronda de arcadas.

"Come esto", le dijo Azania a su hermana.

"¿Comer... la crema?"

"El aloe es muy eficaz contra este tipo de veneno. Créeme, me hicieron estudiar esto como parte de la educación que reciben las princesas para mantenerse vivas".

Interesante plan de estudios.

La segunda parte del plan de estudios implicaba cambiar sus ropas. Todas ellas.

Azania dijo: "Voy a extrañar estos pantalones de cuero".

"También la mitad de los hombres de los reinos", coincidió Dragón, provocando un grito ahogado de Inzashu y una patada fingida de la hermana mayor. "No importa. Seguro que podemos encontrar algo aún más escandaloso para vosotros".

Inzashu dijo primorosamente: "No me van a pillar muerta con pantalones".

"Skartun debe ser un reino increíblemente atrasado", se burló. "No te veo volando bien con las túnicas del desierto".

"No", dijo Azania, sacando su daga de talón de dragón. "Llevaremos los pantalones y las túnicas. Un rápido trabajo de sastrería resolverá cualquier problema con las túnicas exteriores completas. Cuando lleguemos al Campamento Chakkix, hermana, te compraremos algo que hará que los chicos persigan tus curvas".

"¡Azania!"

"Uy, un desliz de la vieja lengua bífida, como diría algún Dragón que conozco".

"No me metas en esto, princesa".

A pesar de sus bromas, se dio cuenta de que ninguna de las dos chicas estaba bien. Les dolía el sarpullido ardiente, sus estómagos se anudaban y sus músculos saltaban con poca frecuencia en espasmos. Sin embargo, cuando preguntó si eran capaces de volar, se ganó un par de miradas que no le dejaron ninguna duda sobre la verdad de su hermandad, y de su temple. Por el huevo de su sire, las princesas humanas eran claramente mucho más peligrosas de lo que decían las leyendas. 

Tal vez volarían mil millas para encontrar a sus Príncipes.

¿O no se conformarían con príncipes?

Para entonces, varios guardias de Palacio se asomaban por la puerta de la habitación, preguntando qué había pasado. Azania les informó, haciéndoles prometer que las criadas quemarían todas las sábanas y no las tocarían con la piel desnuda. La mayoría la conocía de toda la vida; sus emociones eran turbias, furiosas, y no podía percibir ni un ápice de traición. Hacían votos de venganza a la manera del desierto.

Lanzó un bufido de satisfacción. Ningún Dragón podría haberlo hecho mejor.

Entonces, con las Princesas sentadas a horcajadas en su cuello, desplegó sus alas y se lanzó desde el balcón de la Princesa con una gracia flexible. Suave como la seda, se deslizó en la profunda noche del desierto. Una luna de las trillizas se alzaba en lo alto, una delgada media luna blanca que aún arrojaba suficiente luz para que el ojo dracónico la disfrutara, si uno tenía sus...

"¿Gafas?"

"Gracias, Princesa". Se colocó las gafas en la cabeza.

Lectora de mentes insolente.

Las dunas saltaron en relieve delante de él. Esculpidas durante eones por los poderosos vientos del desierto, se erigían con crudeza bajo la tenue luz blanca de la luna. En el desierto más profundo, habían visto dunas de más de treinta metros de altura. Éstas tenían la mitad de esa altura, pero seguían siendo impresionantes por sus curvas cinceladas y serpenteantes y su prístino esplendor. No hay huellas. Ni rastros de animales, ni plantas, ni señales de agua. Sólo un vacío que se extendía hasta donde alcanzaba la vista.

Azania se apoyó en Inzashu, que se acomodó contra su cuello. Ambas chicas estaban bien atadas en las sillas de cuero. Estirando su cuerpo, se dispuso a probar la eficacia de su vuelo, ajustando el ritmo de sus alas para conseguir el mínimo rebote y la máxima suavidad.

Pronto, un resoplido contra su cuello reveló su éxito. Uno menos.

"Dragón, por favor, busca una planta de aloe fresca", susurró Azania. "Puede ser difícil de encontrar tan al sur, pero nos vendría bien más jugo".

"Por supuesto. ¿Dónde es mejor?"

"Busca las hondonadas y los cursos de agua de las crecidas, y alrededor de los grupos de rocas. Podría estar bien escondido en las grietas".

"Bien." ¿En un mundo de arena de obsidiana brillante? Hmm.

Agitando sus alas en eficientes medios tiempos, se adentró hacia el norte en la más tranquila de las noches. Preocupado por sus cargas. Tan astuto, ese ataque. Alguien había estudiado cuidadosamente la mejor manera de acceder a una princesa bajo la protección de un dragón, y estuvo muy, muy cerca de salir vencedor. Escalofrío.

Durante cuatro horas recorrió las dunas, antes de que las ondulaciones se alisaran como si las hubiera eliminado una zarpa divina. Un nuevo desierto se desplegó lentamente ante él, plano y sin rasgos. Aquí había mucha más roca, pero era baja y estaba desgastada por el viento. Esta región se llamaba las llanuras centrales de T'nagru, entendió, lo contrario de lo que se llamaba llanura en el resto de los diecisiete reinos. Qué extraño era que Vaylarn no estuviera incluida entre los diecisiete. Como cadena de islas situada a trescientas cincuenta millas de la costa del continente principal de Solixambria, el más casual vistazo a un mapa la identificaba como la huella de una pata de dragón.

Capital, Zunityne. Guarida principal, Casa del Dragón de las Olas. Peligro principal, Serpientes Marinas. Eso era todo lo que sabía sobre el lejano archipiélago, aparte de que también era el lugar de nacimiento de la dragona más letalmente atractiva que había conocido.

Ariamyrielle Seaspray, tempestad oceánica en alas. Nueve metros de irresistible dragona guerrera de cobalto.

Prometida a otro macho.

Su hocico se volvió hacia los cielos oscuros. Malditos sean estos destinos.

Siguió volando, bordeando otra ciudadela antes de continuar sobre las llanuras negras y sin hierba.

Cuando los primeros fuegos del amanecer convirtieron el horizonte oriental en el corazón carmesí de una fragua, Dragón divisó un grupo de rocas a varios kilómetros de la punta de su ala derecha. Una posibilidad. Se asomó brevemente, pero no vio ni olió nada verde. Otro grupo estaba cerca del horizonte. Sus correosas alas crujieron, extendiéndose a través de las lunas que bajaban. Pronto deberían encontrar refugio.

Comprueba los dos latidos del corazón. Débiles, pero presentes. Sí. Necesita descansar y recuperarse.

Siete macizos investigados después, divisó las características hojas espinosas y dentadas de una planta de aloe encajada en una grieta. Dando un rodeo, se situó al abrigo de las rocas, que le llegaban a la altura de los hombros, a unos tres metros, su altura en cuclillas, que los dragones utilizaban tradicionalmente como medida de los hombros. Aquí había un buen agujero para las princesas, un rincón poco profundo, tallado por el viento y ocupado por una víbora del desierto gorda y de aspecto somnoliento.

Dragón la descerebró con una garra y deslizó el desayuno por su garganta. Atrapando la cola con sus colmillos, sacó la serpiente y cortó un trozo para sus Jinetes. Los humanos necesitaban comer con tanta frecuencia.

"Mmm, ¿carne de serpiente regurgitada?" dijo Azania con sorna. "No puedo esperar".

"¿Puedo masticarla previamente por ti si lo prefieres?"

"No seas perezoso, Dragón. La prefiero pre-digerida como mínimo".

"Muy bien, Su Alteza. ¿Quiere su jugo de aloe masticado también?" Extendiendo una pata, la ayudó a deslizar a Inzashu fuera de su cuello, preguntando: "¿Deberíamos haber esperado en N'ginta para darle más tratamiento, no crees?"

"¿Con o sin una flecha envenenada en la espalda?"

"Cierto".

"Deja que te enseñe cómo se hace la pulpa y se exprime el jugo de aloe. Tenemos que poner más en ella y cubrir cada centímetro de esta erupción también, o se quemará y ampollará. ¿Tenemos alguna tela de repuesto?"

"Antes robé justo lo necesario".

Ella admiró la sábana de seda blanca que él había robado. "¡Por qué, astuto reptil degenerado!"

"Estáis hablando con un dragón ladrón de princesas, Alteza. Tengo garras muy largas".

Su amigo gimió en el momento justo. "Ooh, terrible juego de palabras. Me recuerda a ese viejo chiste, ¿sabes qué está arrastrando el gato?"

"No lo sé", dijo él, siguiéndole el juego, "¿qué está arrastrando el gato?"

"Yo tampoco lo sé, pero se me clavó en la mente".

"Gnarr-harr-harr, eso es horrible".

¿Quería animarle? ¿O para distraerse del dolor que claramente le estaba causando este veneno? Dragón la ayudó a tratar a su hermana; cuando Inzashu medio despertó de su estupor, pudieron instarla a desplegar su magia con su ayuda, fortaleciéndola, esperaba. Para la joven convertir su magia sensorial en curativa era un proceso perfectamente natural; para él, era una lucha. Tras tratar su piel y ayudarla a beber jugo de aloe diluido en agua, se instalaron en la relativa sombra de la roca y descansaron durante el calor del día.

Dragón examinó un par de las piedras frías verdes. ¿Esmeraldas? O tal vez, esmeraldas con un uso diferente, pensó, olfateando pensativo la magia desconocida. El efecto de enfriamiento era definitivamente perceptible dentro de un área de aproximadamente dos pies. Bajo la sombra dispuesta para minimizar la transferencia de calor del aire, calculó que la temperatura era entre ocho y diez grados más fría que en el exterior. Debía de ser suficiente para que los guerreros de Skartun sobrevivieran a aquella primera travesía por el desierto; eso sí, ni de lejos en la época más calurosa del año, cuando las temperaturas del desierto se disparan fuera de la escala de Fangheat.

Inzashu se despertó a primera hora de la tarde y declaró que se sentía algo mejor. Pasaron las horas intercambiando historias sobre su infancia en Skartun, su educación real en T'nagru y sus días como dragón recién nacido en las montañas Tamarine.

Qué experiencias tan diferentes tuvieron de jóvenes.

Por la tarde, un abrasador atardecer del sol blanco, Taramis, los mantuvo a cubierto hasta más tarde de lo que Dragón había planeado. También bebió un poco de jugo de aloe para aliviar su garganta en carne viva.

"¿Tus fuegos?" Preguntó Azania.

"Sí. No estoy seguro de si está mejorando o empeorando". Rascándose el costado con inquietud, dijo: "¿Recuerdas que Hammaria el Devastador me dijo que un huevo nunca olvida sus orígenes?".

La Princesa asintió. "¿Fue eso lo que usaste para encontrar tus fuegos, Dragón?"

"Estaba pensando en eso, y en cómo en el campamento de Chakkix, Yarimda dijo que el océano siempre se levanta. Eso fue lo que experimenté, pero no fue un proceso fácil o natural. Tuve que arrancarlo literalmente: apretarlo, esforzarme y arrancarlo, usando la energía eléctrica de su máquina".

"Parecía agonizante, pero también asombroso", dijo.

"¿Asombroso?"

"Bueno, en primer lugar tus ojos empezaron a sobresalir como si te hubieras sentado en un cactus..."

Brraa-haa-haa! se rió.

"Y luego temí que tuvieras un ataque epiléptico, y te sacudías por todas partes y echabas humo por debajo de tus escamas, casi como si ese poder quemara una capa de algún tipo. Sólo puedo imaginar lo que le hizo a tus entrañas, Dragón, y sin embargo sigues volando. Temía que estuvieras frito, sobre todo cuando hiciste que Jabiz Urdoo te disparara una vez más... Deja de mirarme así". Se estremeció delicadamente. "Me preocupo por ti, ¿de acuerdo?"

De repente, la princesa se puso en pie, pero tuvo que apoyarse en su mejilla. "Ooh, eso se siente terrible". La Princesa tocó las escamas debajo de su ojo. "La verdadera fuerza, Dragón, viene del corazón".

Se estremeció, por todo el cuerpo, como si el calor embrutecedor del desierto se hubiera convertido en hielo.

Entonces gritaste: "¡Soy Dragón! ¡Soy fuego!

Su lengua salió para atrapar una gota salada que caía de su mejilla.

"El océano se elevó, y tú te convertiste en fuego -hermoso y reluciente fuego blanco- y ya ves, Dragón, ¡nunca fue el sol carmesí de Ignis lo que debiste meditar! Fue Taramis todo el tiempo. Eres pariente de Taramis, el blanco de la espuma del océano, la pureza y el poder limpiador del agua".

La mandíbula se le desencajó, y así se quedó.

¿De dónde había salido esto?

Con una risita cohibida, dijo: "No es precisamente mi fuerte la profundización en la sabiduría de los dragones..."

"¡No, tiene mucho sentido!" Envolviendo sus hombros con la pata, dijo: "Eres algo más, ¿lo sabías? Está claro que los cerebros más pequeños tienen las mejores ideas".

"¿Los cerebros más pequeños?"

"microscópicamente minúsculos", dijo él, ilustrando con sus garras. "¿Cómo agradeció el Dragón a la Princesa?"

"¿Acabando con sus enemigos en oleadas de magníficas llamas blancas?"

"Sí, y luego dijo: ‘Muchos colmillos’. "

"Aargh."

"No podría haberlo expresado mejor. Entonces, ¿quién tiene ganas de un largo, largo vuelo nocturno?"

Considerando lo que las Princesas habían pasado, el entusiasmo real estaba lejos de la marca, pero después de untarse abundantemente en jugo de aloe agrio y beber un poco más, se prepararon para volar al norte una vez más.

Como el mayor dragón macho que conocía en las montañas Tamarine, Dragón siempre había sido capaz de volar con gran resistencia. Esta noche, avanzó con paso firme, lleno de pensamientos sobre cómo el aire y el agua no eran tan diferentes, después de todo, y si podía aprender a mantener un ritmo que combinara la eficiencia y la conservación de la energía con la velocidad, podría ser capaz de mantener el vuelo lo suficientemente lejos como para arriesgarse a cruzar el Archipiélago Vaylarn. Las notas de Aria advertían de que el tiempo podía ser imprevisible y que, durante parte del año, los vientos se oponían fuertemente a una travesía hacia el norte. Ahora mismo era el peor momento posible.

Se necesitaría un vuelo perfecto.

Por eso, cuando bajó para aterrizar una hora antes del amanecer, habiendo aguantado nada menos que diez horas en el aire, fue con una sensación de tranquila satisfacción. Un buen vuelo. Habían girado más hacia el este, dirigiéndose directamente al "pie" de las montañas Tamarine. Podrían divisarlas desde la altura al día siguiente.

Azania le acarició el cuello. "Buenos movimientos, Dragón. ¿Comprobación de fuego?"

¿Preocupada, Princesa? Arrogante pero agradecido al mismo tiempo, se concentró. Nada... ¡sss! Dio un salto de sorpresa. "Muy bien, eso se me ha colado".

Frotándose los ojos, Inzashu se desabrochó. "Eres una chispa brillante, Dragón".

"No, no me digas que también empiezas con los juegos de palabras terribles", gimió él, pinchándole las costillas con una garra.

"Oh... sin intención".

"¿Una ráfaga de inspiración, quizás?", ronroneó.

"Otro día, otra piedra", dijo Azania. "¿Más cuentos para pasar el día, Dragón?"

"Por supuesto. A los dragones les encanta una buena y larga cola".

"Oh, cielos", se rió la Princesa, "no sé qué es peor, el picor del veneno o tus bromas".

Así pues, se quedaron dormidos otro día bajo el brillante sol y, por la noche, repitieron el vuelo nocturno. Era temprano en la mañana cuando Dragón se dio cuenta de que había dormido en el ala una vez más, y no sólo eran los familiares picos de cúpula blanca de la Cordillera Tamarine extendiéndose a través del horizonte más lejano, pero el paisaje había cambiado una vez más. Bosques de cactus. Este debería haber sido el lugar de aterrizaje del Príncipe Floric, se rió para sí mismo. En esta región predominaban los cactus de todas las formas y tamaños, desde lechos de pequeños cactus en forma de barril, no más grandes que la bola de un pulgar humano, hasta monstruos de múltiples ramas que alcanzaban los veinte metros de altura.

Cansado de las alas, aterrizó de nuevo en una zona abierta, oliendo el aire. Si no se equivocaba, estaba cambiando a las tierras baldías, y pronto, ese zumbido limpio de las montañas saludaría a sus pulmones hinchados. No sólo debían comprar armaduras y ropa para sus jinetes, sino también ropa de abrigo.

El campamento de Chakkix les esperaba.
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Capítulo 4: Arribos y amigos.
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"¡TARANGIS LIONBAITER!" LLAMÓ AZANIA con cariño.

"¡Princesa Azania!", dijo él, entrando en la caverna de Yardi el Armero con una sonrisa encantada. Sus cejas se alzaron inmediatamente. "Y en otra novedad, ¿las princesas cazan en manada? ¿Quién es?"

"Es más eficiente", convino Dragón.

Azania le lanzó su clásica mirada.

Un día y medio más de viaje los había llevado hasta el campamento Chakkix. Viejos amigos, viejos rincones y los mismos viejos olores. Un lugar encantador. Seguía siendo la versión no mejorada de un pozo negro humano de vicio, iniquidad y negocios prósperos, en el extremo más sombrío de todo espectro imaginable.

"Esta es mi hermana, Inzashu-N'shula. Inzashu, este es nuestro amigo Tarangis Lionbaiter, un antiguo socio comercial de nuestro padre".

La princesa más joven sonrió tímidamente. "Azania me ha contado lo mucho que les has ayudado".

"¿Ayudado? Me hacen ganar un dinero decente", se rió. "Por supuesto, todo es por el dinero... pero Princesa, por favor, sáqueme de mi curiosidad aquí. El rey N'gala sólo tiene una hija, que yo sepa, la famosa Rosa Negra del Desierto, a no ser que por algún proceso hasta ahora desconocido, la belleza se haya duplicado a sí misma..."

Mientras hablaba, giró hacia delante en el duro suelo para besar primero la mano de Azania y luego la de Inzashu. Dragón lo miró con una mirada malévola que sugería que si se aventuraba a besarlo en su proximidad, los volcanes entrarían en erupción. Como alma sensible que era, Tarangis captó las vibraciones de inmediato. Sin embargo, cuando la princesa le puso al corriente de los últimos acontecimientos, su humor jovial se evaporó y expresó sus condolencias a ambas chicas y una sobria felicitación a Dragón por su hazaña de respirar fuego.

En ese momento, Yarimda entró tambaleándose en la caverna, diciendo que sus viejos oídos se estremecían con las voces de los amigos. Había que repetir todo con más detalle que antes. Ella insistió.

Dragón insufló fuego en la fragua de Yardi a modo de demostración.

Si todos no hubieran expresado su eterno asombro, se habría enfadado mucho. ¿Un trozo del viejo ego, Dragón?

Qué rápido se pasa de la desesperación por la falta de fuego a la molestia si los fuegos propios no provocan una reacción de asombro. ¿Era realmente una bestia tan superficial? O más directamente, ¿una acosada por los miedos y debilidades comunes a cualquier criatura inteligente?

Una vez que surgió la necesidad de ropa adecuada, Yarimda tomó a Inzashu bajo su ala. "¡Solía ser una excelente costurera en su día, mi querida niña!", opinó. "La aguja y el hilo me derrotan debido a la avanzada edad, pero puedo diseñar ropa adecuada para la más encantadora de las Princesas Dragón".

Gnrrr... comenzó el Dragón.

Yarimda le lanzó un ceño fruncido. "No te portes mal en mi caverna, joven Dragón. Ve a calentarte junto a la fragua. Vamos".

Yardi dio un grito exasperado ante el tono de su abuela. Sus ojos suplicaban comprensión.

Hizo un movimiento simbólico hacia la forja. No había mucho espacio en esta cueva para un Dragón de sus dimensiones, y debido a la fragua de boca abierta, hacía tanto calor como en el desierto profundo, lo suficiente como para que las Princesas se hubieran quitado inmediatamente las capas exteriores de sus túnicas del desierto. Mientras tanto, con tiza y un pergamino de repuesto en la mano, Yarimda se puso a trabajar en sus diseños. Miró por encima de su hombro. No sólo una mano decente, señora, ligeramente inestable debido a su avanzada edad, sino que de sus dedos brotaban elegantes túnicas, líneas favorecedoras e incluso bolsillos secretos de almacenamiento, observó con un movimiento de cola de placer.

¡Artista!

"Dragón, ¿por qué respiras por encima de mi hombro?", indagó ella.

"Aprecio su trabajo, señora".

"¿De verdad?"

"Con ese talento, podrías diseñar escamas para dragones", respondió él, satisfecho cuando su cuello se calentó visiblemente. Olfateó su alegría.

"Eres demasiado amable con una anciana, Dragón".

"¿Así es?"

Ella rió abiertamente ante su réplica. "Dragón, ¿estaríais tú y tus princesas abiertos a la sugerencia de hacer volar a una anciana de vuelta al Reino de Hamirythe, a las orillas del océano?"

"¡Abuela!" Yardi protestó.

"Ahora, niña, he estado hablando de esto durante al menos una década. Conoces mi corazón".

Había estado en las puntas de su lengua bífida para reír con indulgencia a su petición, pero ahora, Dragón se calmó a una realización diferente. Ella quería morir allí. Había leído que, al final de sus días bajo los soles, los viejos dragones podían sentir a veces un abrumador deseo de regresar a la guarida donde habían nacido. ¿La gente compartía este don? Qué curioso. ¿Quizás era un elemento común del conocimiento del alma?

Este conocimiento era más profundo de lo que la mayoría de los Dragones permitirían a la Humanidad en su visión del mundo, pero su deseo difícilmente podría ser equivocado.

Mirando a Azania, que asintió levemente, dijo: "Honorable Yarimda, ciertamente estaríamos dispuestos, pero debes saber que nuestra ruta de vuelo no es fácil: desde aquí, tenemos la intención de rodear las montañas y volar a través del Desierto de Sangre hasta las Estepas Umberas, desde donde hay una empinada subida hasta la guarida de Juggernaut el Triturador. A continuación, sobrevolaríamos los altos pasos hasta el Reino de Amboraine y directamente al norte hasta Mornine".

"¿Norte hasta Mornine?", bromeó ligeramente. "Eso podría funcionar".

"¡Abuela, eso es un vuelo agotador sobre el mismo techo del mundo!" protestó Yardi. "Ya no eres un pollo de primavera de ochenta años, ¿te lo recuerdo? Este otoño tienes noventa y cuatro".

"Niña, ninguno de los dos ha sido feliz en el campamento Chakkix durante muchos años. Hablemos de esto. Has querido viajar y encontrarte un hombre..."

"¡Abuela!"

Yardi se sonrojó tan violentamente que el color bajó por su garganta bronceada hasta sus brazos musculosos. ¡Intrigante respuesta!

Dragón entrecerró los ojos. "¿Hay un hombre?"

"¡No!"

"¿Puedo amenazar con comérmelo si no te trata con honor?"

"Er... me parece bien", refunfuñó el armero.

Su abuela dijo alegremente: "De todos modos, no hay ninguno en este campamento. Yardi, vuela con nosotros. Ven a ver el océano conmigo - ven a volar en su lomo, como yo solía volar en la espalda de Wavewhisperer. Te advierto, una vez que empieces..."

Tarangis Lionbaiter dijo: "Bueno, por muy educativo que sea todo esto, debo preguntar, Princesa Azania, si el nuevo Rey podría estar dispuesto a continuar con nuestro acuerdo".

"No lo sé", dijo ella.

Dragón dijo en tono de prueba: "¿Qué hacen los embajadores itinerantes de T'nagru, entonces? Usa tu autoridad, mujer".

"¿Embajadora?" Tarangis se rió. "El viejo N'gala debe estar dando vueltas en su... ejem. Lo siento mucho".

Wince. Una broma de mal gusto.

Estaba claro que Azania no sabía dónde mirar ni qué decir.

El comerciante se frotó las sienes. "Me disculpo. Ha sido un día muy largo. Princesa, haré que mi contable le entregue una declaración de nuestros negocios por la mañana. Basta con decir que tú y Dragón tenéis crédito suficiente para comprar la mitad de la ropa de este campamento, aunque no es que lo queráis. Puedo recomendarte un excelente sastre que te pondrá de nuevo esos letales pantalones de cuero en un abrir y cerrar de ojos... ¡qué pasa con mi lengua! Quise decir que te vestirá adecuadamente en el tiempo que tú elijas".

Inzashu se atrevió a hacer un pequeño guiño a Dragón. "¿Escala de tiempo?"

"No le animes", aconsejó Azania.

"La enviaré de inmediato para que puedas ratificar el lame..., es decir, tu nuevo y mejorado acuerdo, Tarangis", añadió Dragón.

Se golpeó los muslos con deleite. "No podría comentar nada".

"Me alegro de que sepas lo que es saludable para ti", advirtió Azania, "¡a diferencia de mi Dragón, que acaba de cavar un agujero a través del cual se puede ver el otro lado de Solixambria!"

Todas las miradas se dirigieron al lugar.

Después de un momento, soltó una risita ahumada, por primera vez en su vida. Tan sorprendido estaba que soltó una segunda carcajada.

Claramente enfadada por lo que tomó por una respuesta sarcástica, la Princesa chasqueó los dedos. "¡Dragón! ¡De rodillas!".

Por el tono, él sabía que ella quería molerlo a palo, sólo que no estaba seguro de cómo. "¿Qué significa eso?"

"No ayuda si no conoces la cultura humana", se quejó ella. "El término “de rodillas” significa, bueno... tal vez no debería... exactamente..."

Yarimda señaló a la forja abierta. "Dragón, apunta hacia allí".

"Oh, es tan malo, ¿verdad?", dijo él, apuntando con su nuevo escarabajo de fuego a cualquier parte menos a la dirección propuesta.

Azania salió de la caverna con un falso enfado, y volvió a llamar: "Dragón, vamos al sastre. ¿Vendrás a protegernos, por favor?".

Él siguió su camino, con la extraña sensación de tener el estómago hirviendo de furia. Por el huevo de su sire, tendría que tener cuidado con estos volátiles fuegos blancos. O eso, o aprender a mantener los colmillos firmemente cerrados. Esa idea no la compartiría con la Princesa. Se utilizaría en su contra muy injustamente, con una tímida sonrisa femenina.

Diez minutos más tarde, preguntó a un inocente ayudante de sastre qué significaba "de rodillas".

GRRAAA... ¡PUM!

Todo el lado de la tienda del sastre, más los dos siguientes, ardió en llamas.

Suspiro.

Volviéndose hacia Azania, dijo: "¿Quieres pagar por toda esta mercancía destruida, o lo hago yo?"

"¿Quizás no fue la broma más sabia?", dijo ella, frotándose la barbilla con pesar mientras estaban hombro con hombro, observando la ruina humeante.

"Tal vez no". Volviéndose hacia el aterrorizado sastre, gruñó: "Me temo que ahí se va ese jugoso beneficio por el que Tarangis nos estaba felicitando. Dígame otra vez cómo se proponía hacer sus pantalones a prueba de fuego. Creo que debemos tener este detalle bien claro".

"Un tratamiento especial para el cuero que utilizan los herreros, Dragón", le recordó la Princesa. "Sastre, haremos bien todos los desperfectos. ¿Qué es lo siguiente?"

Él tartamudeó: "M-m-medir. Por favor, poderoso Dragón, ¿podrías mirar al aire libre cuando lo haga?"

"¿Por qué?"

"Porque se trata de envolver esta cinta sobre ella..."

Señaló los muslos reales.

Grrr-gnarrr... se esforzó poderosamente, antes de levantar la mandíbula - ¡¡¡Llama a estas llamas!!!

Con un rugido como el de un poderoso combo oceánico al estrellarse contra una orilla rocosa, una flor blanca incandescente floreció a treinta metros de altura sobre el campamento de Chakkix.

La sastrería era un negocio peligroso.

Dragón bajó el hocico con una sonrisa de dientes, soplando dos anillos de humo de sus fosas nasales. ¡Qué bien! "Por mucho que disfrute aterrorizando a la población local, Princesa, perdóneme si mantengo mi nariz en el aire a partir de ahora. No es esnobismo. Esto se llama preservación".

"Entiendo", sonrió ella. "Sastre, ¿qué podemos hacer para duplicar la protección contra el fuego?"

* * * *

[image: image]


El sobrecargado carro volador, alias el Dragón, miró con desprecio la pila de equipo que se suponía que llevaba, además de nada menos que cuatro jinetes, y añadió un rizo de fuego por sus fosas nasales para darlo por bueno. Por desgracia, el efecto le hizo cosquillas en la nariz. Apuntando rápidamente hacia el cielo, estornudó un penacho de fuego que lamió el techo de la caverna.

"¿Todo esencial?", gruñó.

"¿No nos sentimos lo suficientemente fuertes?", espetó con petulancia la Princesa de la Pescadería. Volvió a ser un pedazo de dragón macho malhumorado e irritable. La culpa es de haber empezado temprano.

"Espero por tu bien que esta nueva ropa sea tan ignífuga como decían", amenazó.

"¿Quién es un Dragón escandalosamente guapo, entonces?"

"Yo. ¿Quién es una Humana diminuta a punto de ser una Princesa panqueque, entonces?"

"Mi hermana", replicó sin perder el ritmo.

No podían ir vestidas de forma menos parecida. Azania llevaba unas botas negras finamente labradas, unos pantalones negros escandalosamente ajustados y certificados como totalmente ignífugos, además de una camisa del mismo robusto material bajo su armadura. La espada de garra de Dragón colgaba de su cadera derecha en un cinturón de armas elegante y funcional. Había añadido tres nuevas dagas -una en cada bota y otra en la cadera- y más armamento en sus delgados y elegantes brazaletes. Adornos plateados en la armadura, ¿Princesa? ¿El escudo del águila del desierto en su cinturón? Sí, y llevaba el pelo rizado de marta suelto, hasta la mitad de la espalda.

Al parecer, el buen gusto no tiene por qué limitarse a los vestidos de baile. Siendo el alma poco convencional que era, su Princesa convirtió su atuendo en una declaración de feminidad letal. Con la mirada perdida, miró a la chica, que le devolvió la valoración impúdica de la barbilla puntiaguda. Basó su moda en cierta dragona que ambos podían nombrar, ¿no es así?

Incluyendo la actitud.

Sus alas zumbaron con anticipación ante la idea de que esta princesa se mostrara ante el rey Azerim. Bueno, no es que los humanos exhibieran formalmente sus atributos, pero había notado varios rituales que se aproximaban a esta tradición dracónica: modos de vestir, coqueteo, exigencias de rescate y admiración encubierta de las poses reales, por nombrar sólo algunos comportamientos.

Ah, ¡los humanos se creían tan nobles, tan distintos a los bestiales dragones!

Tonterías.

Su hermana llevaba un traje de color crema que no le resultaba familiar: una creación única de Yarimda que incluía unas suaves botas a medio camino y ropa interior ceñida al cuerpo, cubierta en gran parte y adornada con un sobrevestido femenino a capas, de un tono crema más oscuro, que se ceñía a la cintura pero se abría en múltiples aberturas para facilitar el movimiento. Las capas hacían que el material de seda se agitara como un vestido al caminar, pero la funcionalidad también era evidente: múltiples bolsillos para materiales de curación, un cinturón ancho con generosas bolsas e incluso lugares ocultos en el cuello y las mangas para el equipo y las armas. Por primera vez, llevaba su cabello negro al natural, un estilo bouffant que enmarcaba su rostro en al menos 15 centímetros de rizos. Parpadeó. Bastante sorprendente.

Inzashu sonrió tímidamente ante su celoso escrutinio.

Inclinó el hocico hacia ella. "Estás increíble, joven princesa. Vamos".
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